
Lección 16: “El Bautismo y la Tentación de Jesús”  

 Juan, que había sido elegido por Dios para ser el profeta para preparar a los judíos para 
recibir al Salvador, ahora era un adulto. Era hora de que Juan comenzara a enseñarle a las 
personas que deben arrepentirse.  

  

Mateo 3:1,2 En aquellos días vino Juan el 
Bautista predicando en el desierto de Judea, y 
diciendo: Arrepentíos, porque el reino de los 
cielos se ha acercado.  

Juan quiso decir que las personas deben 
cambiar su actitud hacia Dios y sobre su 
pecado. Necesitaban estar de acuerdo con 
Dios en que pecaron contra Él y fueron 
incapaces de salvarse de Satanás, el pecado y 
la muerte en el Lago de Fuego.  

 Estas son las mismas cosas que Dios quiere que todos nosotros comprendamos acerca de 
nosotros mismos y que estemos de acuerdo con Dios. ¿Recuerdas cuando estudiamos los Diez 
Mandamientos? Ninguno de nosotros ha sido capaz de guardar estos mandamientos a la 
perfección. Dios llama pecado a nuestra desobediencia. El castigo por nuestro pecado es la 
muerte y la separación eterna de Dios.  

Mateo 3:5,6 Entonces salía a él Jerusalén, y toda Judea, y toda la región de alrededor del Jordán; y 
eran bautizados por él en el Jordán, confesando sus pecados.  

 Muchos de los judíos creyeron en la Palabra de Dios que Juan les dijo y fueron a él para 
ser bautizados. Cuando una persona se bautizaba, era una señal para todos que la persona estaba 
de acuerdo con Dios en que él merecía la muerte por sus propios pecados, pero confiaba en que 
Dios enviaría al Salvador para salvarlo. Su bautismo fue un signo exterior que ilustraba el 
arrepentimiento interno y la creencia en el mensaje de Juan. El bautismo no nos hará aceptables a 
Dios. El bautismo no lavará nuestros pecados. El bautismo es sólo un signo para mostrarles a los 
demás que una persona está de acuerdo con el mensaje de Dios y que sólo confía en Dios para 
salvarlo.  

 Muchos de los líderes religiosos eran demasiado orgullosos para admitir que eran 
pecadores. Los líderes religiosos estaban formados por tres grupos de personas: los escribas, los 
fariseos y los saduceos. Los escribas fueron los hombres que copiaron las palabras de Dios en 
pergaminos. Eran los hombres que se suponía que debían saber y explicar el verdadero 
significado de las palabras de Dios. Los fariseos eran un grupo de hombres que intentaron ser 
aceptados por Dios en base a las diferentes reglas que habían escrito. Los fariseos se sumaron a la 
palabra de Dios y no pensaron que eran pecadores como otras personas. Los saduceos no 
creyeron muchas cosas que Dios había escrito en su Palabra. Los fariseos añadieron a la Palabra 
de Dios y los saduceos tomaron verdades de ella. Los saduceos también fueron líderes políticos de 
los judíos y, por lo tanto, se mantuvieron en buena posición con el gobierno romano, que los 
judíos odiaban.  

Muchos de estos líderes religiosos no admitirían que eran pecadores. Pensaron que eran lo  



suficientemente buenos para que Dios los aceptara. En consecuencia, no les gustó el mensaje de 
arrepentimiento de Juan. Juan les dijo a los fariseos y saduceos que no confiaran en el hecho de 
que eran descendientes de Abraham. Pensaron que Dios los aceptaría porque eran descendientes 
de Abraham. Nadie es aceptado por Dios debido a sus padres o antecedentes religiosos. Dios 
juzga a todos individualmente. 

 Jesús vino a ser bautizado por Juan cuando tenía unos treinta años. Jesús no era un 
pecador que necesitaba un Salvador. Jesús fue santo y sin pecado. Jesús vino a ser bautizado 
porque este era el mandato de Dios para todos los judíos que aceptaban a Juan como el profeta de 
Dios. Si Jesús no fue bautizado, entonces la gente pensaría que él no obedeció los mandamientos 
de Dios. Además, Jesús quería confirmar que el mensaje de Juan era verdadero.  

Juan 1:29 El siguiente día vio Juan a Jesús que venía a él, y dijo: He aquí el Cordero de Dios, que 
quita el pecado del mundo.  

 Cuando Juan vio a Jesús, dijo que Jesús era el Cordero que fue enviado por Dios. Juan 
sabía que Jesús era el Salvador prometido. Más tarde, en otra lección, estudiaremos exactamente 
lo que Juan quiso decir cuando llamó a Jesús el Cordero de Dios.  

  
Mateo 4:1,2 Entonces Jesús fue llevado por el 
Espíritu al desierto, para ser tentado por el 
diablo. Y después que hubo ayunado cuarenta 
días y cuarenta noches, tuvo hambre.  

Después de que Jesús fue bautizado, él fue al 
desierto para ser tentado por Satanás. Dios 
había creado a Lucifer (ahora conocido como 
Satanás o el Diablo) perfecto, pero tomó la 
decisión de rebelarse contra Dios al principio. 
Desde entonces, Satanás ha sido 
continuamente malvado. Satanás tentó a Adán 
a rebelarse contra Dios. Ahora estaba tratando 

de tentar a Jesús para que se rebelara contra Dios. Satanás quería poner a Jesús bajo su control 
para que Jesús no pudiera ser el Salvador. Aunque Jesús es Dios, también fue un hombre real. 
Después de cuarenta días sin comer nada, tenía mucha hambre.  

Mateo 4:3,4 Y vino a Él el tentador, y le dijo: Si eres el Hijo de Dios, di que estas piedras se 
conviertan en pan. Pero Él respondió y dijo: Escrito está: No sólo de pan vivirá el hombre, sino de 
toda palabra que sale de la boca de Dios.  

 Satanás estaba tratando de hacer que Jesús probara que él era Dios. Podría haber 
convertido las piedras en pan, pero Jesús no obedecería a Satanás. Necesitamos comida para 
mantener nuestros cuerpos vivos, pero Dios dice que hay algo mucho más importante que la 
comida. Necesitamos la Palabra de Dios para mostrarnos la verdad y el camino a la vida eterna. 
¿Qué beneficio tendrá la comida si tenemos cuerpos sanos, pero morimos sin Dios y sufrimos un 
castigo eterno? Necesitamos comer para que nuestros cuerpos vivan, pero también necesitamos 
escuchar y creer en la Palabra de Dios para que podamos vivir para siempre con Dios.  

Mateo 4:5-7 Entonces el diablo lo llevó a la santa ciudad, y lo puso sobre el pináculo del templo, y 
le dijo: Si eres el Hijo de Dios, échate abajo; porque escrito está: A sus ángeles mandará acerca de 



ti, y en [sus] manos te sostendrán para que no tropieces con tu pie en piedra.Jesús le dijo: Escrito 
está también: No tentarás al Señor tu Dios.  

 Satanás trató de citar una porción de la Escritura del Antiguo Testamento. Satanás conoce 
la palabra de Dios en la Biblia, pero la usa de manera incorrecta. Él no estaba citando las 
Escrituras con precisión. Él sólo selecciona porciones para poder torcer las palabras de Dios para 
engañar a la gente. Satan todavía usa este enfoque hoy. Él trata de hacer que las personas piensen 
que deben exigir que Dios realice milagros para probarse ante ellos.  

Mateo 4:8-10 Otra vez el diablo lo llevó a un monte muy alto, y le mostró todos los reinos del 
mundo, y la gloria de ellos, y le dijo: Todo esto te daré, si postrado me adorares. Entonces Jesús le 
dijo: Vete, Satanás, porque escrito está: Al Señor tu Dios adorarás, y a Él sólo servirás.  

 Satanás podría ofrecer a Jesús el control de todos los reinos del mundo porque Satanás se 
convirtió en el dios de este mundo cuando Adán pecó contra Dios. Satanás intentó que Jesús lo 
adorara. Jesús derrotó a Satanás y no lo obedeció, como lo hizo Adán en el Jardín del Edén.  

 Es posible que haya visto películas presentar la lucha entre las fuerzas del bien y el mal. A 
menudo esta lucha se presenta como si hubiera dos fuerzas iguales luchando unas contra otras. 
La Palabra de Dios nos dice que Dios es el Creador supremo de todas las cosas. Satanás no pudo 
hacer que Jesús pecara. Satanás es un enemigo fuerte, pero no es rival para el Dios Todopoderoso.  

* Responda las preguntas de la Lección en la página de internet *  


